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Meditaciones:
martes de la 26.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
martes de la 26ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: la libertad de
Jesús para ir al Calvario; las
dificultades en el apostolado;
anhelar un corazón manso.

- La libertad de Jesús para ir al
Calvario.

- Las dificultades en el apostolado.

- Anhelar un corazón manso.



«CUANDO iba a cumplirse el tiempo
de su partida, Jesús decidió
firmemente marchar hacia
Jerusalén» (Lc 9,51). El Señor sabía
que al emprender aquel trayecto
estaba dando inicio a su subida al
Calvario; al ser hombre y Dios,
conocía el destino que le esperaba,
sin que eso quitase libertad a quienes
estaban por darle muerte. «Es
necesario que yo siga mi camino hoy
y mañana y al día siguiente, porque
no es posible que un profeta muera
fuera de Jerusalén» (Lc 13,33), dirá
más adelante. Desde la confesión de
Pedro en Cesarea de Filipo, apenas
unos días antes, había comenzado a
preparar a sus discípulos para ese
desenlace al revelarles de qué
manera moriría (cfr. Lc 9,22.44).

Sorprende la determinación con la
que Jesús camina hacia el Calvario.
Es una actitud que deja claro que



«Jesús se entregó porque quiso»[1].
«Por eso me ama el Padre –confiesa
el Señor–, porque doy mi vida para
tomarla de nuevo. Nadie me la quita,
sino que yo la doy libremente» (Jn
10,17-18). Resulta pasmosa esa
«libertad que se despliega ante
nosotros, en su paso por la tierra
hasta el sacrificio de la Cruz (…). No
ha habido en la historia de la
humanidad un acto tan
profundamente libre como la entrega
del Señor en la Cruz: Él “se entrega a
la muerte con la plena libertad del
Amor”[2]»[3].

El amor de Cristo es un amor que le
lleva a la entrega total, sin reservas,
fuera de toda medida. Si bastaba una
sola gota de su sangre «para liberar
de todos los crímenes el mundo
entero»[4], ¿por qué permitió que los
hombres le hiciéramos derramar
hasta la última gota? Desde la
perspectiva de Jesús, que se entrega
siempre sin cálculos, podemos



entrever una respuesta: permitió que
le hiciesen derramar toda su sangre
porque no tenía más. Y nos la sigue
entregando libremente cada día en
los sacramentos, especialmente en la
santa Misa.

JESÚS, al poco tiempo de haber
empezado el largo trayecto que le
llevaría hasta el Calvario, «envió
mensajeros delante de él. Puestos en
camino, entraron en una aldea de
samaritanos para hacer los
preparativos. Pero no lo recibieron,
porque su aspecto era el de uno que
caminaba hacia Jerusalén» (Lc 9,52).
Esta reacción poco acogedora se
comprende si tenemos en cuenta que
difícilmente se establecían relaciones
entre judíos y samaritanos.

El Señor, como lo hizo con aquellos
mensajeros, cuenta con nosotros



para preparar su encuentro con
tantas personas. Jesús desea
asociarnos gratuitamente a su tarea
salvadora; ha querido que
trabajemos codo a codo con él en ese
anhelo por llevar la auténtica
felicidad a muchas personas. Es
normal que, en ese esfuerzo,
encontremos dificultades, como les
ocurrió a los discípulos en aquella
aldea de samaritanos. Entonces
podemos acudir a Jesús para no caer
en el desánimo y para anhelar, en
cambio, vivir con la paciencia de
Dios. Esas situaciones nos recuerdan
que nuestro propósito es colaborar
en que se haga su voluntad, y que
procuramos extender su Reino, no
otro imaginario.

Jesús, efectivamente, animó a sus
apóstoles a no caer en una
indignación que podría ser señal de
no entrar todavía del todo en la
lógica divina. «Señor, ¿quieres que
digamos que baje fuego del cielo y los



consuma?», preguntaron Santiago y
Juan. «Pero él se volvió y los
reprendió» (Lc 9, 54-55). Jesús quiere
que recordemos siempre, sobre todo
en nuestra propia vida, que «quien
deja entrar a Cristo no pierde nada,
nada –absolutamente nada– de lo
que hace la vida libre, bella y grande
(...). Solo con esta amistad
experimentamos lo que es bello y lo
que nos libera»[5].

LLAMA la atención la manera tan
mansa que tiene Jesús, durante su
Pasión, de ofrecernos su amistad. El
Señor «no se impone dominando:
mendiga un poco de amor,
mostrándonos, en silencio, sus
manos llagadas»[6]. Y nos pide que en
esto sigamos sus pasos: «Aprended
de mí, que soy manso y humilde de
corazón» (Mt 11,29). Además, ha
querido unir a esa mansedumbre



una bendición: «Bienaventurados los
mansos, porque heredarán la
tierra» (Mt 5,5). La recompensa del
manso es una herencia, es decir, algo
que no ocurre de inmediato. Su
espera es serena, pues su esperanza
es cierta: recibirá su recompensa
como quien recibe un regalo
inmerecido.

No es la de Jesús la mansedumbre
cobarde de quien cede en todo por
no atreverse a hacer frente a las
dificultades. Tampoco es la
mansedumbre del astuto calculador
que está esperando que llegue su
hora. Jesús es manso porque es libre
del deseo de imponerse, de dominar,
de avasallar. Es manso porque su
amor le lleva a respetar la libertad de
los demás; no pretende poseer a la
persona, al contrario, porque «el
amor que quiere poseer, al final,
siempre se vuelve peligroso,
aprisiona, sofoca, hace infeliz»[7].



Dios ama y respeta nuestra libertad
que es, al fin y al cabo, un don suyo.
Con esta actitud nos da ejemplo
también de cómo respetar la libertad
de los demás. Y, al mismo tiempo,
con su vida Jesús nos muestra el
valor más grande de este don:
entregarla en servicio de las
personas. Podemos pedir a la Virgen
que nos ayude a tener un corazón
como el de su Hijo: un corazón
manso, movido por la pasión y la
alegría de servir.

[1] San Josemaría, Via Crucis, IX
Estación.

[2] Ibíd., X Estación.

[3] Mons. Fernando Ocáriz, Carta
pastoral 9-I-2018, n. 3.

[4] Himno Adoro Te devote.



[5] Benedicto XVI, Homilía, 24-IV-2005.

[6] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 179.

[7] Francisco, Patris Corde, n. 7.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://
opusdei.org/es-ve/meditation/

meditaciones-martes-de-la-26a-semana-
del-tiempo-ordinario/ (03/04/2026)

https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-martes-de-la-26a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-martes-de-la-26a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-martes-de-la-26a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-martes-de-la-26a-semana-del-tiempo-ordinario/

	Meditaciones: martes de la 26.ª semana del Tiempo Ordinario

